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EL . entar una disculpo 

-Pues tendrá usted que! mE\o se arreglará fá-
. H vaya so o. , 

Para que srr enry . b' llegamos tarde para co-
h ra s1 ¡en 

cilmente. y a o , dispuestos para cenar. 
mer' creo que estamos 

I 

• 

f 

XU1 

La impresión de sir Henry al verá mi amig() Hol­
mes fué más bien de alegría que de sorpresa, pues 
ya hacia días esperaba que los recientes aconteci­
mientos le harían venir de Londres. Lo que si le 
extrafió mucho fué que Holmes no trajera equipaje 
ni diera explicación ninguna de por qué no lo traía. 
Entre los dos no tardamos en proporcionarle io que 
necesitaba, y mientras cenábamos referimos á sir 
Henry todo lo que creímos conveniente que supiera 
de nuestra aventura; pero antes me impuse yo la 
desagradable tarea de comunicar la muerte de Sel­
dón á Barrymore y su esposa. Para el primero sería 
tal vez una incomparable satisfacción, pero su mu­
jer lloró amargamente. Para todo el mundo fué Sel­
don un hombre violento, medio fiera y medio de­
monio; mas para ella fué siempre el niño de su 
juventud, el niño mimado que tantas y tantas veces 
babia recibido sus caricias. Malo, muy malo ha de 
aer el hombre que no tenga una mujer que le llore, 

-He pasado un día aburridísimo-dijo sir Hen­
ry,-Desde que Wastson se fué esta mañana no me 
he movido de casa Creo que bien merezco saber 
il¡o, aunque sólo fuese por haber cumplido mi pro-
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. hubiera dado palabra de no snlir solo 
mesa. S1 no . e odido divertir un poco, por­
al páramo me hub1es ~6 ecado para que fuese á 
que Stapletcn me man r 

pasar el rato allá. hubiera usted divertidol-
-¡Y tanto como se ente _y á propósito, lo 

6 H l es muy secam • 
contest 

O 
m . d s que hemos e-stado llo-pondra uste e 

que menos su d e se habia roto el cuello. 
rándde creyen ° qu 

6 
· mirada de curiosidad, 

Sir Henry nos lanz una 
h • do eso?-preguntó. 

-¿Cómo ;;;don estaba vestido con ropas de 
-Porque . ado se vea comprome• 

usted. Mucho temo que su en 

tido en el proceso. ue nimruna prenda llevaba 
-No es de creer, porq º 

iniciales ni marca. él mejor dicho, pan 
-Pues es una suerte par:od~s han ido contra la 

todos ustedes, pueSto que ao-ent• recto y cele-
t y de que, como o ~ 

ley. Seguro es o . •. 1 de detenerles á todos. 
. · deber sena e . . 

so, fil pnmer documentos cnmmosos. 
Los relatos de Watson son d"ce usted de la cuestión 

. ero y qué me 1 · 
-Bueno, ¿p ·Ha conseo-uido desen-6 · Henry-, 0 

m!a?-pregunt sir ñ, da madeja? Porque lo que 
redar algo de la enmara a estarna¡ tan enterados. 

Watson y yo creo que 
es . d uestra lieo-ada. 
como el dia e n °1 daré mucho en desem• 

-Se me f:gum qt~~;~i:0- una cuestión dificil Y 
brollar el m1steno. d . uedan alaunos puntos 

. dº · a To av1a q O • 

complica 1s1m · . clarándose también, "ª ,·an )ªvana lo obscuros; pero , ' 1 habrá contado va 
-Supongo que Watson e 

A.ll.TU-nO COlfA.N•DOYUI 

que nos sucedió á los dos. Hemos oído al perro, y 
puedo jurar que aquellos aullidos no eran una su­
perchería, En América he visto muchJ~ perros, y 
conozco muy bien el aullido de un perro cuando lo 
oigo. Si consigue usted pJnerle el bozal y encade­
nar á éste le tendré por el detective más hábil del 
mundo. 

-Creo que, si usted me ayuda en lo que puede, 
no tardaré en hacerlo. 

-Me tiene á sus órdenes. 
-Pues quisiera que obedeciese usted ciegamen-

te y sin dirigirme ni la menor pregunta, 
-Como usted lo desee. 
-Haciéndolo así, el problema quedará resuelto 

muy pronto. Creo que ... 

Calló de repente, mirando con fijeza al espaciG 
por encim. de mí. La luz del quinqué daba de Jleno 
en su rostro, y tan intensa era la mirada, tan inmó­
viles las facciones, que su cara parecía la de una 
estatua clásica, en la que estuvieran personificadas 
la diligencia y la expectación, 

-¿Qué le pasa á usted-preguntamos los dos. 
Cuando bajó la vista comprendí que reprimía una 

fuerte emoción ♦terna, Las facciones permanecí~ 
ron inalterables, pero los ojos brillaban con alegre 
exaltación. 

-Dispense usted la admiración de un aficiona­
do-exclamó indicando con la mano la fila de re­
tratos de familia que adornaban la pared.-Watson 
asegura que soy un i,,;noraute en asuntos de ¡¡rte. 



4l 

BL PERRO DE BASK.EBVILLll 

pero es envidia, porque son distintas nuestras opi­
niones. Esa es una magnífica sene de retratos. 

-Me alegro saberlo-repuso sir Henry mirando~ 
Holmes con sorpresa.-Yo no entiendo ni jota de 
estas cosas, y conozco mejor el valor de un cab~lo 
ó un buque que el de un cuadro. No creí que tuvie­
ra usted tiempo para pensar en el arte. 

-Por lo menos sé apreciar una cosa buena cuan­
do la veo, y la estoy viendo ahora. Juraría que aque­
lla señora vestida de azul es un Kneller, y ese ca­
ballero grueso, de peluca blanca, debe de ser un 
Reynolds. Serán todos retratos de familia, ¿verdadl 

-Todos. 
-¿Conoce usted los nombres? 
-Barrymore me ha aleccionado en ellos, y creo 

que los recuerdo bastante bien. . 
-¿Quién es el caballero del telescop10? 
-El almirante Baskerville, que sirvió en las An-

tillas bajo las órdenes de Rodney. El de levita azu_l, 
que lleva un rollo de papeles en la mano, es _W1-
!liam Baskerville, presidente que fué de la Commón 
de Consejos de la Cámara de los Comunes, bajo las 
órdenes de Pitt. 

-¿ y ese caballero vestido de terciopelo negro 
con encajes? 

-Ese es Hugo, la causa de todos los males que 
viene sufriendo nuestra familia; el que estrenó, por 
decirlo así, el perro de los Baskervilles. No le olvi­
daremos fácilmente. 

Contemplé el retrato con invencible curiosidad. 

ilTURO OONAN-UOYLK 

-¡ Y tan humilde y p_acífico como parece, aunque 
e~ v~rdad que en los OJOS hay una expresión muy 
viva. Yo me lo había figurado más fuerte, más ro­
busto y de facciones más varoniles. 

-De la autenticidad no se puede dudar. El nom­
bre Y la fecha (1647) están escritos en el lienzo. 

C~ó Hol~es; pero el retrato del malvado Hugo 
parecia fascmarle, pues apenas si apartó la vista 
del cuadro durante el tiempo que permanecimos en 
e~ com~dor. Más tarde, cuando ya sir Henry se ha­
b1a retirado á su cuarto, fué cuando me lo explicó. 
Llevando en la mano la palmatoria me condujo de 
n~evo al comedor; y acercando la luz al cuadro me 
d1Jo: 

-¿ Ve usted algo de particular en ese cuadro? 
Examiné el ancho sombrero de plumas blancas 

los largos bucles, el cuello de encaje y el rostro d; 
correctas facciones que encerraba el cuadro. El 
symbla_nte no revelaba pasiones violentas, pero Ja 
expres1ó~ era dura, severa y resuelta, la boca firme 
Y de labios delgadísimos y la mirada fría é irre­
sistible. 

-¿Se parece á alguien á quien conoce usted?­
preguntó Holmes. 

-~n la forma de la boca hay alguna semejanza 
con sir Henry. 

-Muy poca. Pero espere usted un momento. 
Holmes se encaramó en una silla, y teniendo la 

luz en la mano izquierda cubrió con el brazo derecho 
el sombrero v los bucles. 
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-¡Cielos!-exclamé lleno de asombro.-¡La cara 
de Stapleton! _ 

-¡Hola, hola! Ahora lo ve usted, ¿verdad? Mis 
ojos, querido Wat~on, están acostumbrados á exa­
minar las caras y no los adornos. Una de las cualj­
dades más necesarias en t:l investigador de críme­
nes debe ser la de-poder penetrar un disfraz. 

-¡Pero esto es maravilloso!-dije sin salir de mi 
asombro.~Parece su -mismo retrato. 

-Sí, es muy parecido, ·tanto física como espiri­
tualmente-repuso Holmes.-No cabe la menor 
duda de que este individuo es un Baskerville. 

-¿Con propósito de herencia? 
· -Naturalmente. Esta casualidad del retrato no1 
proporciona uno de los eslabones que faltaban en la 
cadena del misterio. ¡Ya ha caído, Watson! Y me 
atrevo á asegurar que, an_tes de que anochezca el 
día de mañana, tevoloteará prendido en las mallas de 
mi red, como revolotean las mariposas en la suya. 
Un alfiler, un corcho y un cartón y le añadiremos á 
nuestra colección de Baker Stree.t. 

Al bajar de la silla Holines lanzó una carcajada 
como la que yo le había oído más de una vez, y que 
siempre era precursora de· algún triunfo esperado. 

A la mañana siguiente me levanté muy temprano, 
pero más había madrugad<? Holmes, porque, · mien­
tras yo me vestía, le ví venir por la avenida. 

-Sí, hoy tendremos un gran día-exclamó, fro, 
tándo.e las manos de gusto.-Las redes están ten­
didas y ahora comienza el arrastre. 

AB'.l'Ull.O OOJiA.1'-DOYl,l!, 

-¿~a estado usted en el páramo?_ 
-S,, acabo de comu . 

1 
· pre.,,o-unté. 

las mear a muerte d S l 
autoridades de Princet e e don á, 

no les molestarán á usted o~. Puedo _asegurar que 
con mi fiel Cartwright. E~s. ob: comumc~~o también 
en 1a puerta de mi ch ~ e se monna de pena 
. oza s1 no Je tr ili' . 

v1-ándo]e noticias mías anqu zara en-

-¿ y qué piensa ust~d hacer ahor ? 
-Ante todo, verme con . H a 

aquí. : sir enry. ¡Ah! Ya esta 

-Buenos días, HoJmes-exdamó 
rece usted un genera] f, e] barón,-Pa-
b 1 armando sus pi 
ata la en .compañía d anes para la . , e su ayudante 
-Precisamente así es s· H · 

mis órdenes. ' ,r enry. Watson espei:a 

-Lo mismo hago yo. 
-Muy bien. Tencro entend·d 

vitado á comer en é:sa d S 
1 0 que está ustetl in,. 

S. e tapleton esta h 
-, i; venga usted tamb.. H noc ~-

riñosos y hospitalarios y ien, olmes. Son muy ca. 
grarán de que ·vaya. , seguro estoy de que se ale. 

-Lo siento, pero Watson 
Londres. Y yo tenemos que ir 

-¿A Londres? 
·-Sí. Precisamente hacem 
Sir Henry Je d. . 'ó os falta alli hoy. 

mo-, una m· d 
-Creí-dijo-' " ira a de disgusto, 

h que pensaba usted 
asta aclarar el misterio N' 1 . a~ompallarme 

son útios muv alegres p~ra1ee tcastiil¡ o n, el páramo 
-M· : . s ar so o. 

• 1 querido su Henry, 
es necesario que tenga 
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. y que haga al pie de 1 nfianza en mi • 
usted comp eta co Dirá usted á sus amt-

t le encargue• 
la letra cuan o yo .d mo gusto en acompa-

b.. os tem o su 
gos que hu ieram r entísimos reclaman nues­
ñarle, pero que asuntos u g ue esto no obstante, 

· Londres Y q ' d á tra presencia en ' días. ¿Se acor ar 
ensamos volver dentro de unos 

p . , d' . 
de dec1r esto. _ ue lo diga, lo 1re. 

-Si tiene usted empeno en q lo dio-a. 
. d t do punto que .., 

-Es preciso e O . Henry comprendl 
· ue puso s1r 

Por el entreceJO q. . lo que él considen· 
que estaba disgustad1s1mo con 

uestra parte. 
ba abandono po~ n d rchar?-preguntó con 

-¿Cuándo quiere uste ma 

cierta frialdad. . de tomar el desayuno. 
-Inmediatamente !e~~:be Tracey, pero Wat­

Iremos en coche hast . . Íno señal de que vol­
son dejará aquí su eqmpaJed col ·ará á los Stapleton 

W t n uste env 
verá pronto. a so ' . te uo poder ir esta no-
una cartita diciendo que ~1en 

. h b' prometido. 
che, segun a ia . 

0 
también á Londres-

-Me dan ganas de Ir Y_ he de quedarme aquí 
dijo sir Henry .-¿Por que 

solo? uesto y porque prometió 
-Porque este es su p le mando que se quede. 

h r lo que yo le mande, Y ace , 
-Bueno, me quedare, . ro que vaya usted á 

. • d' 'ón Qme 
-Mi última rn icaci · dará al cochero 

he· pero man . 
Merripit House en coc ' , 1 Stapleton que tiens 

h . entender a os . á casa, Y ara . · 
intención de regresar á pie. 

ARTURO OONAN-DOYLR 

-¡A pie por el páramo! 
-Sí. 

-¡Pero si precisamente es lo que tantas y tantas 
veces me ha aconsejado usted que no haga! 

-No importa. En esta ocasión lo puede usted ha. 
cer con toda tranquilidad. Si no tuviera confianza en 
su valor y en sus fuerzas no se lo aconsejaría á us­
ted, pero es preciso que así lo haga, 

-Está bien, lo haré. 

-Y por lo que aprecie usted la vida, no se aparte 
del sendero que directamente conduce desde Merri­
pit House á Grimpen. Al mismo tiempo es el mejor 
-:amino para llegar al castilJo. 

-Lo haré tal y como usted me lo indica. 
-Muy bien. Y ahora quisiera marchar en segui-

da á Londres, á fin de estar allí en las primeras ho­
ras de la tarde. 

El plan me dejó asombrado. No podía yo expli­
carme, por más que había oído á Holmes decir á 
Stapleton que pensaba marchar al día siguiente, 
cómo podríamos ausentarnos los dos precisamente 
en el momento que más necesaria iba á ser allí nues­
tra presencia. Pero no había más remedio que obe­
decer ciegamente. 

Nos despedimos de nuestro amigo y dos horas más 
larde nos hallábamos en la estación de Coombe 
Tracey. Una vez allí despachamos al coche de re­

eso al castillo y nos dirigimos al andén, donde ea­
raba un muchacho. 

-;Manda usted algo, señor?-preg-untó. 
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-Si. En este mismo tren irás á Londres, Cart­
wrig.ht, y en cuanto llegues p~ndrás un telegrama 
en mi nombre á sir Henry diciéndole que, si ha vis, 
to la cartera que se me cayó, me la envíe, certifi. 
cada, por el correo á Baker Street. 

-Está muy bien, sellar. 
-Y ahora pregunta ahí en las oficinas si hay alga 

{)ara mi. 
El muchacho regresó poco después, trayendo en 

la mano un parte telegráfico. Lo leyó Holmes, j 
luego me lo d ió á mi para que me enterase. Decil 

-~si: ,Recibido parte. Vengo con auto sin firma. 
Llegaré á las 5-40.-Lestrade.> 

-Es la contestación al mío de esta mallana-dija 
Hohnes.-Lestrade es u 10 de !os mejores agentes 
y es posible que necesitemos sus servicios. Y aho 
Watson, no pooemus emplear el tiempo mejor q 

visitando á Laura Lyons. 
Ya empezaba á conocerse el plan. Por medio 

sir Henry haría creer á los Stapleton que habiam 
marchado á Londres, mientras que en realidad 
gresaríamos en el momento crítico. El telegra 
e:tpedido en Londres, si acaso llegara sir Henry 
mencionarlo en presencia de los Stapleton, acaba?i 
de convencerles de nuestra ausencia. 

Laura Lyons estaba en su despacho, y Sherl 
Holmes comenzó la entrevista con una sencillez 
una franqueza que la dejaron pasmada. 

-Estoy investigando las circunstancias que 
currieron en la muerte de sir Charles-dijo. 

ARTlJl!O OONAN-DOYLJI 

amigo el doctor Watson a u· . . . 
mado, no sólo de ' q t presente, me ha infar-

ta b
.. , cuanto usted le . . . 

m . ,en ae lo que le h l comumco, ,mo 
a ocu lado refer t al 

-¿ Y qué es lo que 
O 

h en e · asunto, 
1eñora con frialdad, y e ocultado?-preguntó la 

-Ha reconocido usted h b . . . 
, las diez de la noch a er citado a sir Charles 

q. e da al páramo, y s:bee:~~ ¡orti(l? de la avenida 
ron la hora y el sitio en donde amb1en que esas fue­
que h:1 ocultado usted 1 h_alló la muerte. Lo 

es a relación q • 
esas dos cosas. ue existe entre 

-No hay relación nino-una 
-En es "' · e caso sería una coincid . • 
a, pero no creo que t d encta srngularisi, 
1 

. ar aremos en e t bl 
e ación. Quiero habl á s & ecer la 

• . ar usted con tod ( 
enora. Bien seguros estamos d a ranqueza, 
imen, y también d la e que se trata de un 

e que ev1denc · 
rá, no sólo á su ami o-o Sta . ta comprome-
posa de éste. º pleton, smo también á la 

La señora saltó de la silla ·• 
-¡Su esposa!-exclam6 ' pom.ndose en pie. 

-No es ya · . · 
¡ 

mngun secreto. La 
u pasa por ser su herm persJna que 
ujer. ana es, en realidad, su 

Mistres Lyons volvió á 
s de las sillas con ta t se,ntarse. Apretaba los bra­

n a ,uerza que t d 1 
nro~ado de las utias d ? o o e color 

·S . esa pareció. 
-, u muJer!-volvió á decir 
16! Stapleton es salte -¡su esposa! 1Impo-

Sh ro. 
eriock Holmes se encozió de hombros. 
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-¡Las pruebas! ¡Deme usted las pruebas! Y s1 
comprendo que es cierto ... 

La feroz mirada de sus ojos dijo más que lo que 
hubieran podido decir sus labios. 

-Preci~amente las traigo con toda idea-repuso 
mi amigo sacando del bolsillo unos papeles.-Aquf 
tiene usted una fotografia del matrimonio, sacada en 
Nueva York hace cuatro años. Su nombre aquí es 
V andeleur, pero ninguna dificultad hallará usted en 
reconocerle á él, y también á ella, si la ha visto al­
guna vez. Aquí hay tres documentos, escritos por 
personas de buena fe, dando todas las señas del ma­
trimonio. Léalos usted y dígame después si aún se 
puede dudar de la identidad de esta gente. 

Les echó una mirada y levantó luego la cabeza 
para mirarnos con toda la expresión de una mujer 
desesperada. 

-Sr. Holmes-dijo-este hombre me ha dado 
palabra de casamiento para el instante en que yo 
pudiera obtener el divorcio. ¡Me ha engañado, infa­
me, me ha engañado de una manera inconcebible! 
¡Ni una palabra de verdad ha salido de sus labios! 
¿ Y todo para qué? Para hacer de mí el instrumento 
con que realizar sus inicuos plapes. ¿ Por qué he de 
serle fiel cuando él no lo ha sido para mí? ¿Por qué he 
de protegerle contra las circunstancias de sus villa­
nías? Pregúnteme usted todo cuanto quiera, que yo 
prometo no ocultar nada absolutamente. Una cosa 
juro, y es que, cuando escribí esa carta á sir Charles, 
no soñé siquiera que pudiese ser la causa de algún 

AR'.iTRO CONAN-DOYLE 

mal para el pobre señor ue . 
dadero amigo. ' q por cierto fué un ver-

-Lo creo, señora-dijo Holm 
dudo que le será penoso re et' es.-:-Y como no 
de la tragedia yo las , _P ir las crrcunstancias 

, re,enré. Si e al . 
voco, puede usted corre . n go me eqm­
propuso á usted en . g1rme. ¿Stapleton fué el que 

. viar esa carta? 
-El mismo la redactó, 
-Según él, viéndose usted 

sir Charles sería más ''c ·1 b personalmente con 
1 

ta 1 o tener lo ne . 
os gastos legales del d' . cesano para 

J 
1vorc10. 

- usto. 

-Y después de enviar la carta ·I d' . 
ted de que acudiera á la 't , , e a 1suad1ó á us-

0.. Cl a. 
- 1J0 que su honor no podía .. 

me diera fondos para se . permitir que otro 
meJante cosa y q 

era pobre, dedicaría hasta el últi '. . ue, aunque 
. un lado los obstácul mo cent1mo á echar 

os que nos separaban 
-Parece ser de tesón y d . ' 

ted á saber nada ha t . l espues ¿no volvió us-
noticia de la muertesda q~eCehyó en los periódicos la 

e sir arles? 
-Nada. 

. -¿ y él la hizo prometer á usted 
silencio acerca de la carta dir. . d q~e guardaría 

-Así fué D" igi ª á srr Charles? 
· IJO que la muerte · . 

que las sospechas rec . era m1stenosa v aenan en · · -
saber lo de Ja carta T t mi si se llegaba á 
callarme. . an o me asustó, que resolví 

-Lo comprendo. Sin e b 
led alirn? m argo, ¿sospechaba us-



Bajó la cabeza y c, !ló. 
-Le conozco 111uy .\ ÍJndo-dijo á los pocos ins­

tantes.-Aunque, si no me hubiera engañado, no 
le hubiese descubierto jamás. 

-Creo que, bien mirado, ha sido usted mujer d~ 
suerte. Ha tenido en su poder á Stapleton; lo sabía 
M, y, sin embargo, vive todavía. Hace meses, seño­
ra, créame usted, porque es lo cierto, camina albor­
de del precipicio. Pues bien, ya no hay más que ha­
blar; nos retiramos, pero es probable que pronto 
volvamos á vernos. 

Y salimos. 
-El asunto se va r :_.ondeando; un problema tra.1 

otro se desvanece y todo va quedando claro como la 
luz del día-dijo Holmes cuando en el andén espe­
rábamos la llegada del expreso de'tLondres. Muy 
pronto podré hacer una sencilla relación de uno de 
los crímenes más sensacionales y sin.;ulares de los 
tiempos modernos. Es único en su clase. Ni ahora 
pudi~ramos procesará ese astu'.o hombre; pero mu­
cho me equivocaré si antes de la noche de mañana 
no tenemos en nuestras manos todas las pruebas ne­

ee5arias. 
Llegó el expreso y se apeó de un coche de prime­

ra un hom '>re de estatura baja, delgado y nervioso, 
aunque de aspecto firme y resuelto. 

Nos saludamos, y en la manera como Lestradc 
(pues era él), miraba á mi amig, comprendí en se­
guida que había aprendido mucho desde la última 
vez que trabajaron juntos. Bien recuerdo el despr"' 

.illTUl!O OON A.N - DOYLB 

cio con que trataba el hombre . . 
del razonador. practico las teorías 

-¿Hay a_lgo de nuevo?-preguntó 
-Lo meJor que se ha con ~·d h . 

so Holmes,-Tenemos d ho~1 o ace años-repu, 
os oras d' 'bl de ponernos en cam. ispom es antes 

mo y enton L 
traeremos de la gar" ta' 1 ces, estrade, Je ex-
h 

• . ban as telarañas d L d 
ac1endole respirar el . e on res, 

Q 
. arre puro y sano de D 

u•, ¿nunca ha estado a!l ') p artmoor, 
de olvidar la primera .. 

1
· ues creo que no se le ha 

VISlta 

• 

u 


